


GERTRUDIS ES UNA MONSTRUA VALIENTE, DIVERTIDA Y UN 

POCO TRAVIESA. LE GUSTA HACER BROMAS A SUS AMIGOS Y 

POR ESO A VECES NO QUIEREN JUGAR CON ELLA.

UNA MAÑANA DE VERANO, GERTRUDIS AMANECIÓ HACIENDO 

ASÍ: 

—¡HIP!... ¡HIP!... ¡HIP!...
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¿PERO QUIÉN PODRÍA QUITARLE EL HIPO A UNA MONSTRUA 

TAN VALIENTE, DIVERTIDA Y TRAVIESA COMO GERTRUDIS? 
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LA PEQUEÑA MONSTRUA FUE RAPIDITO A 

BUSCAR A LA ARAÑA TATIANA, QUE NO BIEN LA 

VIO LE DIJO:

—¿OTRA VEZ CON TUS BROMAS, GERTRUDIS? YA 

NO ME MOLESTES MÁS —Y TEJIÓ, VELOZ, UNA 

PUERTA PARA QUE NO PASARA.
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—PRECISO, ¡HIP!, DE TU AYUDA, ¡HIP! ¡PERDÓN! ¡HIP! NO VOY 

A HACERLO MÁS. ¡HIP! PER¡HIP!DÓN PER¡HIP!DÓN.

GERTRUDIS LE EXPLICÓ LO QUE SU ABUELA LE HABÍA 

CONTADO UNA VEZ: HACÍA FALTA UN SUSTO TREMEBUNDO 

PARA QUE SE LE FUERA EL HIPO.

7



TATIANA QUEDÓ ENREDADA ENTRE LAS PALABRAS DE SU AMIGA 

Y DECIDIÓ PERDONARLA POR SUS BROMAS. ASÍ QUE LLAMÓ A 

SUS PRIMAS Y SUS TÍAS PRÓXIMAS Y LEJANAS. SU CASA SE LLENÓ 

DE ARAÑAS GRANDES Y CHIQUITAS, TODAS MUY PELUDAS. 

ARAÑAS Y ARAÑITAS SE PUSIERON A CAMINAR POR ENCIMA DE 

GERTRUDIS. 

Y A GERTRUDIS… 
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… LE HICIERON COSQUILLAS.

EL SUSTO NO FUNCIONÓ. LA MONSTRUA VALIENTE SEGUÍA CON 

HIPO Y AHORA NO PODÍA PARAR DE REÍRSE. 

¿QUIÉN PODRÍA ENTONCES ASUSTAR A UNA MONSTRUA TAN 

VALIENTE COMO GERTRUDIS?

9



PREOCUPADAS, TATIANA Y GERTRUDIS FUERON A BUSCAR AL 

FANTASMA CAMILO. LO ENCONTRARON EN SU CUARTO, JUGANDO 

ENTRE SÁBANAS DE COLORES. NO BIEN CAMILO LAS VIO, DIJO:

—¿OTRA VEZ CON TUS BROMAS, GERTRUDIS? YA NO ME MOLESTES 

MÁS —Y SE ESCONDIÓ DEBAJO DE SU CAMA.
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